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Para Memorizar

“Pero el Consolador, el 
Espíritu Santo, a quien el 

Padre enviará en mi nombre, 
él les enseñará todas las 

cosas y les recordará todo lo 
que les he dicho”

(Juan 14:26).



Enfoque del Estudio

La lección de esta semana trata acerca del Dios trino y de cómo Jesús, la 
segunda Persona de la Deidad, está interconectado con sus otros dos 
integrantes. Para el estudio de esta semana leimos los siguientes textos 
que nos dieron el enfoque del estudio: Juan 14:10, 24; Génesis 3:7-9; 
Juan 16:27, 28; 16:7-11; 17:1-26. Textos clave: Juan 14:6-11; 1:13; 3:5-
8; 6:63; 14:26; 15:26; 16:7-11; 17. Esta semana estudiaremos como Juan 
presenta al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo: 1) Jesús y el Padre 2.) Jesús y 
el Espíritu Santo y 3) Jesús y Nosotros.
Hay varios pasajes del Nuevo Testamento en los que se menciona a los 
tres integrantes de la Deidad en un mismo contexto. Uno de ellos es el 
bautismo de Jesús. Según consta en Mateo 3:16 y 17, el Espíritu Santo 
descendió sobre Jesús y se oyó la voz del Padre. En Juan 1:1 al 3, y 32, 
aprendemos que Jesús y el Padre son uno, y que Juan el Bautista fue 
testigo de cómo el Espíritu Santo, descendía sobre el Hijo en forma de 
paloma.
Los capítulos 13 al 17 del Evangelio de Juan se consideran la despedida de 
Jesús, justo antes de su crucifixión, resurrección y ascensión. En 
estos'tapítulos, Jesús se centra en el importante tema de su relación con 
su Padre y con el Espíritu Santo, y en cómo podemos acercarnos a Dios 
por medio de él. Jesús quiso despedirse con este importantísimo 
pensamiento para que recordemos siempre que él vino del Padre, que es 
como el Padre, y que el Espíritu Santo, su Representante, es enviado para 
enseñarnos, convencernos y consolarnos hasta que Jesús regrese.



uan 13-17 se centra en el discurso de despedida de Jesús y el 
concepto de la Trinidad. Este es un tema importante porque revela la 
naturaleza, el propósito, el trabajo y la función de las diferentes 
Personas dentro de la Santísima Trinidad. También describe su relación 

mutua. La unidad entre el Padre y el Hijo es un modelo que podemos emular 
al buscar una relación cercana con nuestro Salvador, Jesucristo.  

El Dios Trino está ocupado en nuestra salvación y vida. Es importante que 
entendamos la revelación de Dios acerca de sí mismo, porque solo entonces 
podremos comprenderlo mejor y relacionarnos con la Trinidad de una 
manera adecuada. Él es el Creador del universo y el Autor del plan de 
redención. Apreciar esto nos ayudará a servirle de manera más significativa y 
a adorarlo por gratitud por nuestra salvación (Juan 1:1, 2; Colosenses 1:16, 
17; Hebreos 11:3). 

“Cuando la verdad llega a ser un principio permanente en nuestra vida, el 
alma renace, «no de simiente corruptible, sino de por la palabra de Dios, 
que vive y permanece para siempre». Este nuevo nacimiento es el 
resultado de haber recibido a Cristo como la Palabra de Dios. Cuando las 
verdades divinas son impresas sobre el corazón por el Espíritu Santo, se 
despiertan nuevos sentimientos, y las energías hasta entonces latentes 
son despertadas para cooperar con Dios” (Los hechos de los apóstoles, 
pp. 414, 415).



Cuando hablamos de Dios, debemos recordar que entramos en tierra santa, y 
debemos hacerlo con profunda humildad, conociendo nuestros límites. 
Necesitamos darnos cuenta de que conocemos a Dios solo porque Él se ha 
dado a conocer a nosotros. Lo que percibimos acerca de Él nos fue revelado; 
dependemos totalmente de Su auto-revelación (Éxodo 34:6, 7; Deuteronomio 
29:29). Por lo tanto, nuestra única respuesta correcta a Su Palabra es 
escuchar cuidadosamente, aprender con entusiasmo y obedecer de todo 
corazón (Isaías 66:2). La confesión básica de fe en la Biblia hebrea: "Escucha, 
oh Israel: El LORD nuestro Dios, el LORD es uno" (Deuteronomio 6:4)— es 
una clara proclamación del monoteísmo, que Jesús afirmó (Marcos 12:29).
“El Consolador que Cristo prometió enviar después de ascender al cielo, 
es el Espíritu en toda la plenitud de la Divinidad, poniendo de manifiesto 
el poder de la gracia divina a todos los que reciben a Cristo y creen en él 
como un Salvador personal. Hay tres personas vivientes en el trío 
celestial; en el nombre de estos tres grandes poderes —el Padre, el Hijo y 
el Espíritu Santo— son bautizados los que reciben a Cristo mediante la fe, 
y esos poderes colaborarán con los súbditos obedientes del Cielo en sus 
esfuerzos por vivir la nueva vida en Cristo” (El evangelismo, p. 446).
Reflexionemos: ¿Cómo demuestra Dios su amor por el mundo al enviar a 
su Hijo? ¿Qué enseña esta acción acerca de la relación entre el Padre y el 
Hijo?

EL PADRE CELESTIAL
“Porque de tal manera amó Dios al mundo, que ha dado a su Hijo unigénito, para que todo aquel que en 
él cree, no se pierda, mas tenga vida eterna.” (Juan 3: 16).
¿Qué funciones del Padre describen los siguientes pasajes?
R. De acuerdo a estos versículos: Dios envió a su único hijo, para salvación de la humanidad. Dio la 
potestad a su hijo para juzgar, y Jesús hace la voluntad del Padre. Envio el Pan verdadero que decendio 
del cielo. Esta en Cristo y el padre hizo las obras de Jesús.



“Yo y el Padre uno somos.”. (Juan 10: 30).
Lee Génesis 3:7 al 9. ¿Cómo revela esto la ruptura que causó el pecado? ¿Qué significa el hecho de que 
fue Dios quien buscó a la humanidad y no a la inversa?
R. Esta ruptura se da ha entender en que Adan y Eva se esconden de la presencia de Dios. Dios los 
busca y no porque no supiera donde estaban, sino para ofrecerles la redención, la salvación.

En sus relaciones con el Padre y el Espíritu Santo, Jesús no estaba trabajando 
aislado del Dios Trino. En este Evangelio, Él está estrechamente asociado con 
Su Padre. A Sus discípulos, Él reveló Su relación con el Padre, así como el papel 
y la función especiales de la Tercera Persona de la Trinidad: el Espíritu Santo. 
Jesús declaró que era ventajoso para los discípulos que la presencia del Espíritu 
Santo lo reemplazara, porque el Espíritu estaría en todas partes y los guiaría a la 
verdad completa (Juan 16:7, 8). 
“[E]n vez de destruir al mundo, Dios envió a su Hijo para salvarlo. Aunque en 
todo rincón de la provincia enajenada se notaba corrupción y desafío, se 
proveyó un modo de rescatarla. En el mismo momento de la crisis, cuando 
Satanás parecía estar a punto de triunfar, el Hijo de Dios vino como 
embajador de la gracia divina. En toda época y en todo momento, el amor de 
Dios se había manifestado en favor de la especie caída. A pesar de la 
perversidad de los hombres, hubo siempre indicios de misericordia. Y 
llegada la plenitud del tiempo, la Divinidad se glorificó derramando sobre el 
mundo tal efusión de gracia sanadora, que no se interrumpiría hasta que se 
cumpliese el plan de salvación.” (El Deseado de todas las gentes, p. 28).
Reflexionemos: En el contexto del cosmos, un ateo escribió: “En nuestra 
oscuridad, en toda esta inmensidad, no hay ningún indicio de que venga 
ayuda de otra parte para salvarnos de nosotros mismos”. ¿Qué enseñanza 
bíblica demuestra lo erróneo de esa aseveración?

JESÚS Y EL PADRE



“A Dios nadie le vio jamás; el unigénito Hijo, que está en el seno del Padre, él le ha dado a conocer.”. (Juan 1: 
18).
¿Qué nos enseñan los siguientes textos acerca de la relación existente entre Jesús y el Padre? Juan 7:16; 8:38; 
14:10, 23; 15:1, 9, 10; 16:27, 28; 17:3.
R. Todas sus enseñanzas son las del Padre; lo que dice lo ha oído personalmente del Padre; creer en él es lo 
mismo que creer en el Padre; sus palabras y sus obras son del Padre; él y el Padre están unidos en el amor.

A lo largo del Evangelio de Juan, el apóstol describe cómo Jesús, el Hijo, realiza 
actividades que señalan al Padre. Jesús explica quién es el Padre y muestra cuál es 
su relación con nuestro mundo. La palabra Padre (griego patēr) aparece 136 veces en 
Juan y 18 veces en sus tres epístolas, más de un tercio del total de veces que el 
término es usado en el Nuevo Testamento. Jesús era el representante del Padre en la 
Tierra, y vino a cumplir en carne humana su voluntad. De hecho, Jesús dijo que en 
todo procuraba hacer la voluntad del Padre y no la suya (Juan 5:30). Jesús dijo 
también que había sido enviado por el Padre para terminar su obra, la salvación de la 
humanidad, y que el Padre mismo daba testimonio de su obra (Juan 5:36-38). Jesús 
proclamó que el Padre lo había enviado para servir como el único a través del cual la 
humanidad puede llegar al Padre (Juan 6:40, 44).
“Dios ama a los que son redimidos mediante Cristo así como ama a su Hijo. ¡Qué 
pensamiento! ¿Puede amar Dios al pecador como ama a su propio Hijo? Sí, 
Cristo ha dicho esto y él se propone hacer exactamente lo que dice. Él honrará 
todos nuestros proyectos, si nos aferramos de sus promesas mediante una fe 
viviente y ponemos nuestra confianza en él. Mirad a él, y vivid. Todos los que 
obedecen a Dios están comprendidos en la oración que Cristo ofreció a su Padre: 
«Les he dado a conocer tu nombre, y lo daré a conocer aún, para que el amor con 
que me has amado, esté en ellos, y yo en ellos». Juan 17:26. ¡Maravillosa verdad, 
demasiado difícil para que la comprenda la humanidad!” Mensajes selectos, t. 1, 
p. 352).
Reflexionemos: ¿Cómo cambiaría tu vida si tus pensamientos y tus acciones 
fueran plenamente la expresión de la voluntad de Dios para tu vida? Es decir, 
¿cómo podemos vivir mejor lo que sabemos mediante Jesús que es la voluntad 
de Dios para nuestra vida?

CONOCER AL HIJO ES CONOCER AL PADRE



El Evangelio según san Juan da la mejor explicación del papel del Espíritu Santo. 
La persona y la obra del Espíritu Santo son reveladas por Jesús mismo de manera 
transparente. Jesús habla de Él como Aquel que convierte a las personas a Dios 
(Juan 16:8-10, 13) y lo nombra como otro "Consolador" (Juan 14:16, 26; 15:26; 
16:7) que también es llamado "el Espíritu de verdad" (Juan 14:17; 15:26; 16:13). 
Él enseñará a los cristianos todas las cosas y les recordará todo lo que Cristo les 
dijo a sus discípulos (véase Juan 14:26). Él guiará a los seguidores de Cristo a 
"toda la verdad“ (Juan 16:13). Él viene del Padre así como del Hijo (Juan 14:26; 
15:26). Él enseñará a los creyentes más acerca de Cristo (Juan 15:26) y lo 
glorificará (Juan 16:14). "Él convencerá al mundo en cuanto al pecado, en la 
justicia y en el juicio" (versículos 8, 9). Él también revelará eventos futuros 
(versículo 13). .
“El Espíritu Santo nos reconoce y nos guía a toda la verdad. Dios ha dado a su 
Hijo unigénito, para que todo aquel que en él crea no perezca, sino que tenga 
vida eterna. Cristo es el Salvador del pecador. La muerte de Cristo ha 
redimido al pecador. Esta es nuestra única esperanza. Si nos entregamos 
completamente, y practicamos las virtudes de Cristo, ganaremos el premio 
de la vida eterna.” (Bible Training School, 10 de marzo, 1906).
Reflexionemos: ¿Qué papel desempeña el Espíritu Santo en la vida de los 
creyentes? ¿Cómo nos ayuda el Espíritu a comprender y aplicar la verdad de 
Dios?

EL ESPÍRITU SANTO
“Pero cuando venga el Consolador, a quien yo os enviaré del Padre, el Espíritu de verdad, el cual procede 
del Padre, él dará testimonio acerca de mí.”. (Juan 15: 26)
Lee Juan 1:10 al 13. ¿Qué nos enseña este texto acerca de la importancia del Espíritu Santo para la 
conversión?
R. El Espíritu Santo es quien convence de pecado, de arrepentimiento, y nos conduce a la aceptación de 
Cristo como Salvador por eso es muy importante su participación en la conversión de nosotros.



“Mas no ruego solamente por estos, sino también por los que han de creer en mí por la palabra de ellos, 
para que todos sean uno; como tú, oh Padre, en mí, y yo en ti, que también ellos sean uno en nosotros; 
para que el mundo crea que tú me enviaste.” (Juan 17: 20-21).
Lee Juan 17:1 al 26. ¿Qué palabras o frases de este capítulo expresan el deseo de Jesús de establecer 
una estrecha relación de amor entre él, el Padre y sus discípulos?
R. Jesús ruega al Padre por aquellos que le dio, que son los que recibieron la palabra de Dios. También 
pide que los guarde en el nombre de Dios, para que sean uno con él y su Padre. Pide que los santifique.

Juan 17 es conocido como la oración sumo sacerdotal de Jesús, con la que 
concluye su discurso de despedida. En última instancia, Jesús vino a esta 
Tierra para restaurar la relación personal originalmente existente entre Dios y 
la humanidad. Comunicó a los humanos quién era Dios mediante palabras y 
acciones. Jesús dejaría pronto esta Tierra. Deseaba compartir una vez más 
su amor con sus discípulos. Quería que comprendieran la estrecha relación 
que existía entre él, el Padre y el Espíritu Santo. Y quería que experimentaran 
la misma relación personal que él tenía con el Padre y con el Espíritu. El 
Evangelio de Juan muestra la seriedad con que Jesús llevó a cabo esta 
misión. Él representaba correctamente la Palabra y las acciones de Dios.
“Cada alma verdaderamente convertida a Dios será una luz en el mundo. 
Rayos brillantes y claros del Sol de Justicia iluminarán a través de los 
agentes humanos que usen su habilidad encomendada para hacer el 
bien; porque ellos colaborarán con las agencias celestiales, y trabajarán 
con Cristo para la conversión de las almas. Difundirán la luz que Cristo 
derrama sobre ellos. El Sol de Justicia que brilla en sus corazones 
resplandecerá, iluminando y bendiciendo a los demás ” (Signs of the
Times, 11 de septiembre, 1893).
Reflexionemos: ¿Cómo puedes reflejar mejor en tu propia vida el amor de 
Dios, un amor como el que existe entre Jesús y el Padre?

LA ORACIÓN DE JESÚS



PARA ESTUDIAR Y MEDITAR

En esta semana estudiamos como Juan presenta al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo: 
1) Jesús y el Padre 2.) Jesús y el Espíritu Santo y 3) Jesús y Nosotros.
La unidad entre el Padre y el Hijo en la obra por nuestra salvación es asombrosa, y la 
obra sustentadora del Espíritu Santo es impresionante. El Espíritu Santo está cerca 
de la humanidad. Se comunica con nosotros y nos anima a conocer a Dios y a seguir 
fielmente sus enseñanzas. Solo debido a Su presencia en nuestras vidas podemos 
resistir el mal, obedecer a Dios y crecer en la gracia de Cristo. Él es el mejor 
Consolador en tiempos de decepción, angustia, desesperación, dolor, depresión, 
incomprensión, sufrimiento y persecución. Necesitamos abrir nuestro corazón a 
Dios y responder a los susurros del Espíritu para amar, obedecer y adorar al Dios 
Trino.
¡Necesitamos ser cuidadosos, extremadamente cuidadosos, en nuestros intentos 
de explicar a Dios y evitar crearlo a nuestra imagen! Los seres humanos fueron 
creados a su imagen, no al revés. En vista de la unicidad y alteridad de nuestro Dios, 
se hace evidente que no podemos captar la imagen completa de nuestro Señor, ya 
que Él está por encima de nuestras categorizaciones lógicas. Solo podemos pedir un 
vistazo, una maravilla, verlo, adorarlo y servir a nuestro asombroso Dios que supera 
nuestros conceptos de conocimiento y juicio (Éxodo 33:18, 19; 34:6, 7). Él siempre 
está por encima de todas las cosas. 
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